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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

tJla Península.—Dn «CBÍ, 2 ptas.—Tros mfse«, 6 id.—Exeranjflro.—Tres meses, 
11'25 lá.—htt sasorifción empazti-á á contarse desde 1.° y 16 de cada mts.—L» 
(torr«spoudencia i la Administración. 

REDACCIÓN y ADMINISTRACIÓN, MAYOPx 21 

MIÉRCOLES 30 DE ENERO DE 1895. 

CU>;!)I(;!(JX1'; 

El pa¿fo serú sieaipro aclola'.it.i.io >• VA: uuuáüci) ó en lütrasdu fiuil coiiro.—Co-
rresponsaks en F\rif, A, Ijoioric. jiu. Cauuuutin, Cl, v J Jones, Faubourg-
Moiilmartre, 31. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.-PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
'}hraiipií'>licae. agí ten Ituva y construcción 

Motores.-) vapor , gas y pelróleu. 
Cables p lanos y r edondos oe 

i c e r o , a b a ' a y cáñamo .—Her ra -
micisla's ü*' > .! -í «-lases. Gomas y 
emnaqi ie la 1!', j s . - Vías íi-rreas y 
^/airones.—Arados, p rensas , bom

as; —Cemí liU; (.-atalán.—Vifruetas 
e l i ien 'o . - Tiibei-ias é inodoros .— 

i 'apel y re l ieves p a r a el deco rado 
le habi taciones .—Rásenlas y Ro

m a n a s —Cijas detoaudales . 

Se remiUín p r e c e s y dibujos á 
•u ieu los solicite. 

El iW iüiirti 
iYt«'*;« tf'útaniienii 

de la difteria en Cartagena. 

Inip"op¡o parece de las colUDi-
l a s de un periódico lo?a!, ocnpar-
ee co cuestiones cientlficntj, más t n 
su lugar ai se t r a t a r a de uno Revis
ta técnica; pero tpl interés t iene, 
en las ac iua les c i rcunstnncia- , el 
l3U.aque e i icsbeza eátaslinefls.Ciiie 
el lr e f c n u s í suficiente peun t raspa
sar ílmites, que de pensar en ello en 
cuí-íqi ier o t ra ocasión, parecer ía 
inconveniente* sin embargo piocu-
ViuA hui'- de empleai- el lengunjc 
puranif í i le técnico, ya que nos di
rigimos á público que no tiene el 
deber de entenderlo-

A u r q u e á 1» l igpra, voy á permi
t i rme ^-xponer cuál ha sido la base 
de! t r i i iamiento de la difteria, te
rr ible enfei nu ida i . considerada por 
la cas ' totívlidad de ios clínicos co
mo local , producida por la impltui-
taeión de un organismo (bacilus 
Je Klcbíí Líifl'.er) en las macnsas ó 
íui .a piel ( p r e v i a m e n t e leáionadíis) 
f^nfermedad infecciosa^ porque la 

b.sorción de las sí isreciones de 
•í •. nTi.croUios p i o d u c t n un verda-
lero o .ver.-íiiamieuto, y contagiosa, 

por ve.'ificarse el con tag io , no st lo 
de eníormc' á sano , sino por los vos-
lidoa, jiigu>t(>s Ó l u a i q u i e r otro ob
je to , oue h-tya eSi;ado en contacto 
«on el enfe rmo. S i indo la enfernoe 
dwd asi cons ide rada , r ac iona l e ra 
pennar, o r e in dBstruccTón de ese 

• r'- i pus.blo t n los pri-
• ley de su apariciiiri , 

- îíío p: perfecto funcio-
^. los ó rganos ó sea la 

•"ilen^eiiio 
íoeros inr ' 
lavase co;. 
laniíento i 
•abid. 

F'ues biei 

ello, que o! resul iado al emplear | 
verd.tderus cáusticoy, habr ía de ser 
beneficioso para el enfermo. Ciuya 
pena recordar el espectáculo que- I 
se desarrol la asi;-tiopdí) A la cura | 
de UM niño ¡ifecto do and ina dií'té- 1 
rica; por desgracia aqi;! es tan fre
cuento ¡a exiMte[;cin de esfa enfei'-
medad, que pocas familiar l inbián 
dejado de paga r su ti'ibutü á o l la . 
El nifio,ci'.yo sistema nervioso, por 
lo genera l , es tan exci table , febril, 
con «Ub infartos sub maxiiare.s y 
las dificultados lesp i ra tor ias que 
suelen acompañar á esta onferme-
dad, era cogido, casi mania tado , h 
pesar do que se r evo 'v i a a i rado 
contra todos, defendíase con los 
dientes , y en sus ojop rsr- r e t ra taba 
á un mismo tiempo el toi'ror y la 
desceperii-ióri, ce,!ab.-, !-<. boc.: con 
cooíiiSUís enc ig las ; pero al ñu, á la 
peLíaüumDre do ¡a fuerzii; ve in ian-
.se suri miembros, agotados todos sus 
ijiL'uiüs de üJí¿i:¿(ri, .--iciupra prct-'S-
tando. j¡ide;.nU' y rendido, queda
ba á merced de sus tiaivadores, 
que solían estai' auxil iados por lo.s 
mismos padres de la cr ia tura , que 
á uo tiempo 'ler^ibau y hacían fre
néticos esfuerzos para sujetar i\ 
a q u c pedaí:o de s-u <Mni;i: ni fin se 
lograba introducir el sa lvador re
medio con mano su:ive. aunque 
s iempre había do resul ta r dur-v por 
io delicüda de la rcgiói , se a r r a n 
caba la falsa menihrxu ', p-íracióu 
que en a lgunas ocaijonp'' t rt'. difl-
cultosK, y no s-ienipre ÜO -,ns«.2ula 
ai p r imer intento: gencr . i lmente 
seguida de h e m o r i a g i a , efecto de 
la lesión de va-os capihi res , nue
vas puer tas abíert ; s al enemigo 
p a r a - s u invasión, sin contar, la 
flfgi asia subsiguieiite, protesta 
orgánica á todo t raumat ismo. Estas 
escenas ¡se repet ían cada tres ó 
cua t ro horas , y á veces más á me
nudo. 

De este modo hemos t ra tado la 
diffei la todo-5 los que hemos visi ta
do enfermos,quien m a s ó quien me
nos prudente ; pero la cant idad no 
hace á la esencia de la cosa Todo 
este padecer diérase por bien em-
p eado, si al fin y al postre fuese 
seguido de la curación del enfermo; 
pero después de pasar esta caMe de 
la A m a r g u r a , de esca la r este Cal
va r io , moríanse de un -iO á un 70 
por ciento. 

¡Cuan diferente es el t r a t amien
to por las inyecciones de suero de 
cabal lo ¡nraunizadol 

Car t agena ha tenido en esto for
tuna ya que en tan tas o t ras cosas 
t iene desgracia ; ha sido la pr imera 
población de España en que se ha 
puesto t n prác t ica el novísimo ti'a-
tamíento con el suero p reparado 
por el Dr. F e r r á n , y con excelentes 
resul tados: de los 20 enfermos tra
tados hasta hoy por este método, 
solo ha fallecido uno á las veinte 

refir iéndonos á la dif
e r í a farl:>ge.a, ang ina , la r ingi t i s 
í if¡erica, e t c . , hab la que p»ner 
ín contac to d« Is -mperflcio cnfer-
ma. el lne<licaraenio á quien ao le ¡ horas de ingresar en la Clínica y 
íincomínd^ib.» Ip i i f íc i ! t a r ea d e ' | después de 11 días do enfermedad, 

.¡orib.itir c te ijisíidioBo y potente 
entnr.igo. ]>i(j ha s idoo: ; ! ve rdad , ia 
p:-ndeiicia. la v i r tud <íe quo 'se ha 
ht( ho máf- üsü oii ¡a a p u r a c i ó n de 
•vHt; p^ir.c ,-io; pues, 8! Yux habiüo 
quien se inspire en ci í ^xu ina i ' » 
(\\v^ es mejdr nn r.vror, •jud perin-
diQir., otros olVfdarido ««t* má.xi-
!ua, han pisesto eu pr.''ictica I C J íCe-
d¡tís más violen.tos, suponie i ido coú 

lo que indica que estar ía verdade
ramen te en el periodo jigónico. 

Volviendo á nuestro tei| | ;a/y pa
ra probar la diferencia notable del 
i:'at;!mieMt^> .ictaal de !a diftcrÍM 
por ift.s i-iyi-'f ciou'^s de -íuuro iinnu-

I n izado, t.inlo ?n fl proeedimicrnto, 
; como en el r<!.suUado, voy sucinta-
j mente á reseñar , las historias clini-
' cas de dos enfermos curados por 

mi distinguido amigo el Dr . Cán
dido, en el Hospital de Caridad, en 
la sala á su carí<o. 

E! niño José Fuentes Fe rnández , 
de 5 año.s, con doniicilio en la cal le 
de Marango número '20; ingresa en 
la Clínica á la una d_e la t ind» áú 
dia 21 con pseudo momt)ranas en 
¡as amígdalas , que habían sido no
tadas por la familia el día ante
rior; infartos en ios gangl ios sub-
niax i la .es y fiebre, pues el termó
metro acusul)a S9". Se diagnostica 
de difteria de forma benigna y se 
le inyectan 20 c. c. de suero, prac
t icando inmedia tamente un lavado 
en la f-.iringe con diíiolución tem
plada de ácido bórico al 4 ol", á lo 
que el niño se presta sin resisten-
cía. Al día siguiente, continúan las 
phicaí: en ios pi lares posteriores, 
del velo p-tlatiuo, sigue la fiebre, 
que bi bía remit ido después de la 
inyección, y se nota algún aumen
to (le ios iiifaitdh: el nii'io tiene 
buen color y está contento. Segun-
d;t inyección de 10 c. c. y nuevo 
lavado d é l a g a r g a n t a . 

El 23 6 sea dos días después de 
su ingreso, las p iacas se a r r u g a n , 
los infartos ceden y la fiebre no 
existe; (Se^S en la axi la ) no tar
dan las pseudo-merabrnnas en caer 
march i tas para no volver á repro
ducirse, los infartos desaparecen, 
el niño en t r a en f ranca convale
cencia y s-íle de !• Clínica el 28, 
curado do su enfermedad, aunque 
con las recomendaciones que para 
estos casos se aconseja á !a fami
lia, por las consecuencias ulterio
res de esta afección. 

La niña Vicenta Sánchez Cam
pillo, de 7 años, domici l iada en la 
cal le de J a r a número 5, recur re al 
t ra tamiento por el suero, el día 23, 
cuando según manifestación de su 
familia, se habían observado las 
falsas m e m b r a n a s el día 20: sin 
t ra tamiento: en el examen pn .c t i 
cado á la enfermi ta se ven exten
derse las p lacas por ambas an«g-
dalas y por la pared posterior de 
la farf*!ge; se observ.^n infartos de 
bas tan te volumen en los gangl ios 
sub-maxilares , voz gangosa, tem
pera tu ra SO^a en la ax i l a y 130 
pulsaeiones por minuto, rostro pá
lido y aba t ido . Se diagnostica dif
ter ia fa r íngea . 

En este estado se le p rac t i ca una 
inyección de íiO c e . del suero y la
vado bórico como en el an te r io r . 
Descenso ífe tempeíaíui-a , mejoría 
en ©I estado g<3noral, prac t icase 
una segunda inyección, y á las 36 
horas de su ingreso, las membranas 
so desprenden pa ra no reproducir
se, los infartos aminoran , la ale
gr ía y el color vuelven a l rostro y 
si día 28 ó soan 5 días después de 
su en t r ada sale curada de 3a clí
nica. 

P rac t i cado el anál is is miCLOficó-
pico de las membranas en eWabo-
ra to r i ) municipal por el Sr Robles, 
so observó la existencia, sin géne
ro alguno de duda , del baci lus 
Klebs-Líiffler, sin asociaciones, en 
ambos enfermos. Reconocida la ori
na no contenía albímiina. 

La reseña do estos dos casos, de
mues t ra bien ev iden temente la ac-
cióli del suero equino pa ra destruir 
los raembranaí ' : bien es verdad que 
es el caso más favorable ó sea dif

teria pura , es decir donde solo exis
te el baoilus Klebs, .sin asociacio
nes de ninguna especie, Sefriira-
nicutc que estos eni'ermos t ra tados 
por los métodos á que antes hice 
iiiéi'ito, no niego que hubiesen cu
rado , pero ¿á qué precio? ¡Cujyito 
.sufrimiento ahorrado y cuanta se 
gu i idad en el buen éxito! 

Cuando los hechos existen, no 
podrá encontrarse la razón de ellos 
muchas veces, pero hay que reco
nocerlos; eso ocuire en esta oca
sión; los números con su biiifal 
elocuencia ya lo han dicho; ^e.^tf 
t ra tamiento es hasta ahorjiMBin .ser 
una panacea , el más racrPiíi l ; la 

Mi(:iitrns iMiito el terrible bisturí pe
netró t'u la <̂ )irg(UUii iibriendo pa.so al 
aira; IÜ (•.•ínulii ocupó su sitio usurpan
do funcioiifs ¡ú npiu-aio respiratorio,y al 
pequen j niño, dfsciirgado d« aquella 
ohl¡y:Mt;ión ¡.fi|iosibIo di; respirar por la 
bovui, pasaba del período agónico do su 
vida A ntro nii.-nos grave que leviuitaba 
en el oorazún un eco d« esperanza. 

])t'spu(','s...riqulén no luí loido con In-
lei-t-s lo.? boletines de In clín'ca de dif-
tórloos? ,.,(¿1.1160 no ha seguido afanoso 
la marcha de ia onfermerlad de! nlHo 
Pedrln, primor naso da difteria tratado 
por el suero aniidiftérlco? ¿Qué madre ( 
no se liahríi sentido conmovida y ha
brá llora.Jú con la madre del nlíio en-
feínio pidiéndole :'i Dios por IR vida del 
paciente? 

El niño Pedrln ha inüdo ya á la callo. 

ya: en Alemania : Behrig, A-rou^*,?^ """"f;" f, ""^í^" '" "«^ando Uago.ía 
^ ' • i-'n el semblante-, y Kale pictórico d8 vi

da. El iiiodi'ir.o prüoed i miento del dop 
Ivr Roiix li'ffó í'i tiempo para aalvailo, 
y la pilmcra cama del benéfico asilo 
que oeupii «I priraor diftérico ha que
dado vacia pregonando ufia victoria. 

Al B-r d.«ido d« altail niño Pedrin las 
Herroan..s do ilu Caridad han perdido 
un nrniguiío á cuyo cuidado se dedica* 
ron desde ol primer memento con grao 
cf4rino. El doctor Gandido lo ha perdi
do tainblón. y cuenta que no era Pe
drin amigo del docior Cándido. De U 
imagÍDaciún del nttio no a* ha borrado 
la figura del bombre qUeíleíatenító el 
cuello y lo hizo mal. Kn cambio, para 
lospadres del nido vuelto 4 la vida; 
para nquoUos dosvfenturados que en he-
ra lMr¿'aÍ8ima y iitnarga sintieron como 
les desgarraba el corazón el instruraan-
toquu herña la gi.rganta del hijo que
rido, para esos no hay IQ&« Dios que 
el doctor Konx y el doctor Cándido BU 
profetrt. 

¡Ftílituis padres! Vinieron i\ entregar 
un cidrtver en manos del médico, y el 
rné<iioo!es devuelve un hije, ,̂C¿aé ex
traño es que en sus corazones se des* 
bordtt á. raudales iii gratitud? 

líi caso tlel nino' Pedrin es notable, y 
si fíi) suma coitlüá demás casos de oa-
r;.eiín obtenidos con el procidimionto 
Küux, es .ionclnyehlo. De los veinte ca
sos tratados hasta el día se han salvado 
el 60 por ciento-, quüda en trat?miento 
el as y hn fallecido el 5. Por el proce. 
dimiento antiguo so moria al 72, segAn 
l.is estadísticas. 

lUiíón hay para cantar vbtorln. Mo
tivos sobrados existen para escribir muy 
alto o 1 nombro de Roax, y justo es tri
butar un aplauso entusiasta y nutrido 
al doctor Cñndide y demás médicos de 
la elínic.i de diftéricos, que con un ce
lo sin.igual vienen ancriftcando su re
poso en esa lucha gloriosa que han em
prendido para ¡¡rrancar ninoe á la 
muerte. 

ciencia no tiene fronteras, es ('(.smo. 
polita y en todas par tes ha hablad*» 

Kossel, Virchow: en Austria: Wi-
dcrhofcr.Paltauf: en Franc ia : íl.-)ux, 
Martin, Jesin y otros tantos que. no 
ci tamos por no hacer más hii';io OÍ--
te ar t iculo, todos ellos confirman 
con hechos que la mortal idad lia 
disminuido del 50 "lo al 20, pa ra no 
caer en las exagerac iones de Mol-
zard de Par í s , que en su última es
tadíst ica presentada, solo llega al 
11 °Io. 

Ahora bien, si con este remedio 
no bo mart i r iza al niño y se curan 
en mayor número, cre> que la elec
ción no es dudosa 

Los de t rac tores achacan al sue
ro una porción de accidentes de los 
que hasta ahora solo una l igera 
erupción de ur t icar ia resulta con
firmada, pero aunque a lguna vez 
fuese v e r d a d e r a m e n t e causa de fe
nómenos graves , ¿por eso no habr ía 
de usaifie con la prudencia que es 
de esperar de quienes están ¡liunn-
dos á manejarlo? 

¿Todos los alcaloides no tienen 
su acción terapéut ica y su acción 
tóxica? Sin embargo se usan, 

Cuando el empleo de la tubercu-
l ina de Koch, bien pronto se obser
varon sus inconvenientes , pero no 
sus ventajas; al contrar io de lo que 
ahora ocurre . 

En resumen; entiendo, que este 
t r a t amien to es el ifláfeacional, ino
cente y beneficioso que hasta hoy 
se ha empleado contra la difteria, y 
q u e ^ s w n deher de conciencia, el 
que cumple el médico con emplear 
este nuevo remedio. 

J . J . OLIVA. 
C a r t a g e n a ¿9 de Enero 96. 

ÍEÜKEX.AI 
Hoy lia sido dado de alia en la clíni

ca de diftéricos del Hospital de Caridad 
el niflo Pedro I..ópez. 

¿So acuerdan r.uestros lectores? Un 
dia, con la angustia en el alma y d 
llanto en los ojos, presentáronse en e! 
Hospital unos padres afligidos llevando 
en bragos un cuerpo cadavérico. Lo re
cibió el doctor Cándido, lo examinó y 
al ver q)ae tenia en las manos un candi
dato & la muerte á quien la asfixia iba 
acercando por momentos al sepulcro, 
pronunció una terrilíe palabra que se 
traducá en operación do|j||osa para los 
niños y en tormento cruífifmo para los 
padres. Habí» qtie bacema traqueoto-
mía, era preciso sustraer al nillo A 
los peligros de la muerte por ahoyo. 
Por fortuna lospadres tuvieron fe en la 
ciencia, y dejando al hijo en manos de 
los módicos, huyeron h*cia un ilncón 
del Hospital p; ra ocultar an él su an 
gustia terrible y su llrvrar desesperado. 

HBtrj/taatanaiiícam 

TIJERETAZOS 
l'regdut.i un colegí, escandalizado „ 

después de dar cuenta dft.uaa fals'flca-
cfón du perros e'.iicos: •., 

«¿Qué quíHla ya püt falslácar?» 
Aun queda ;ilgf>.'" ; ¿ ,- 'M 
Lus üstrsllas, por(>^ó,; tao^lAn a la i . - , 

canee do lo» f,ilsiflí}Hd|jeRgB», * '̂ 

I..e5riios: ' . ^ 
• Pido el conde de Xlquenala revisión 

de todos los títulos de nobleza y axcla
ma:-" ••'" • ' ' 
—-Quienes tenemos nobleza antigua 
valdremos tanto rson'títulos como t ln ' 
ellos.» • • • ' ' 

Entonces ¿porqué le da eloondé tanto 
valor ft esas cosas? 

Dice un periódico que Sft gasta dice 

UM&*éfa 4 -A 
'. .1 .r.lrfjt 


